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FAMILIA ACI PROVINCIA ARGENTINA-URUGUAY 

TRABAJO DE PREPARACIÓN PARA LA CONGREGACIÓN GENERAL A 
PARTIR DE LA ENCÍCLICA Fratelli Tutti 

“Contemplar su corazón, nos lleva a mirar el mundo con activa esperanza” 
 

INTEGRACIÓN DE LOS TRABAJOS PRESENTADOS. De las reuniones entre 
los representantes, e integración de los trabajos presentados por cada Faci, surge el 
siguiente documento: 

VER.                                                                                                                        

a. Escuchar en Su Corazón los clamores del mundo: situaciones, personas.  

b. ¿Qué situaciones, personas, colectivos los sientes como descartados, 
al borde del camino? 

Los ancianos, las personas solas, inmigrantes de diversos países y exiliados.  
Los pobres: los “sin techo”, los que viven en asentamientos sin condiciones 

básicas (electricidad, agua, etc.), personas sin trabajo o con trabajos económicamente 
denigrados, o con trabajo esclavizado (en negro, poco remunerados y sin aportes ni 
obra social).  

Los excluidos de sus familias (considerados como “problemáticos” por consumo 
de drogas u otras causas), los excluidos por racismo, por cuestión de género, por 
diversidades sexuales, de imagen, o por sus condiciones físicas.  

Los excarcelados que al recuperar su libertad sufren discriminación y 
desconfianza.  

Los que padecen la esclavitud (donde incluimos a niños): prostitución, tráfico de 
órganos (y niños usados con estos fines).  

Personas en estado de abandono afectivo, moral y físico.  
La indefensión ante la vida por nacer, los niños abusados y víctimas de trata.  
Las personas en situación de discapacidad, personas aisladas en su propio 

núcleo familiar.  
Los que a causa de la pandemia han perdido mucho, o todo, sin el trabajo que 

los dignificaba, sin poder sustentarse ni sustentar a sus familias. 
Aquellas personas que aún no han vivenciado la Fe por diferentes causas. 
 
c. ¿Dónde se hace más necesaria la reconciliación reparadora? 
En todas partes, desde el seno de la familia, el vecindario, en el trabajo donde el 

miedo a perderlo trae egoísmos, en las amistades alejadas por diferentes pensamientos 
políticos.                                               

Proteger la vida desde la concepción.                                                                                            
Es necesario acompañar al otro en sus trayectorias de vida, especialmente en estas 
situaciones de vulnerabilidad. Asistencia, promoción y acompañamiento de las personas 
para que puedan dar lo mejor de sí. 

Una manera es “hacerse visibles” a estos grupos y situaciones, ser más 
solidarios, escuchar sus necesidades, ponerse en el lugar del otro (empatía). Colaborar, 
en la medida de lo posible, con ellos o con instituciones que lleguen a esos grupos o los 
contengan. Consideramos que es necesario “hacerse cargo del presente en su situación 
más marginal y angustiante y ser capaz de dotarlo de dignidad” (FT 188).  

En los espacios políticos en los que se da la polarización irreconciliable y que 
traslada luego los enfrentamientos a la sociedad y a la familia.                                                                                                                      
La educación debe ser un espacio donde se crezca en reconciliación reparadora, donde 
se reconozca y valore el pensamiento de cada uno.                                                                                     
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Reparar la niñez cuidando aspectos como la Alimentación y la Educación desde el 
nacimiento.                                                                                                               Es 
necesario desde la familia ACI hacia todos los lugares donde nos relacionemos. Acercar 
a todos la Palabra de Dios 

d. ¿Qué signos de esperanza descubrimos en estas situaciones?  

El aumento e integración de organizaciones solidarias para colaborar en el bien 
común. Como signos de esperanza vemos la importancia de “tejer redes con otros”, la 
acción de la educación, la utilización de la tecnología de manera constructiva para 
favorecer la comunicación. La educación es un buen espacio donde se construye el 
“nosotros”. El valor de la tecnología utilizada para el bien, para transformar estas 
realidades. Obras anónimas realizadas sin el fin del reconocimiento público.                        

Otra de las situaciones que vemos como signo de esperanza es que la pandemia 
nos hizo tomar conciencia de que todos somos iguales, a pesar de nuestras diferencias 
y considerar la dignidad humana, más allá de la nacionalidad, edad, condición social o 
recursos, etc.  Se fortaleció y acrecentó la unidad fraterna. La pandemia nos enfrentó al 
desafío de ejercer creativamente una respuesta a los otros.                                                                               

La oración comunitaria, la reunión de personas solidarias para ayudar a los más 
necesitados.                                                                                                      

El acompañamiento al prójimo desde la escucha y el habla sea quien sea lo 
necesite sin mirar su condición: con palabras, oraciones y reuniones y acciones que 
ayuden a reparar. Que nos acerquemos, los escuchemos y tratar de entenderlos sin 
juzgarlos, buscar en nuestras oraciones la reparación.                                                                  
Descubrir en la adoración a un Jesús que nos repara, como nos enseñó Santa Rafaela 
para estar en familia unidos como los dedos de la mano. “Los desvelos del amor” frente 
a la cultura del descarte. Fuerza, ternura, lucha, fecundidad…tiene que ver con nuestro 
estilo carismático (Cfr. FT 188). La sensibilidad y solidaridad de muchos jóvenes.                                                                         
La capacidad humana de sobreponerse, con las respuestas que tiene de acuerdo a la 
vida que se ha tenido, rescatando aquellas que han sido cimentadas en la fe, sea cual 
fueren conocimientos, educación, cultura, nivel social. Ello nos hace ver lo que el Señor 
ha puesto en cada uno.         

En este contexto de Pandemia se logró, de alguna manera, cuidar el medio 
ambiente (reciclando, huertas orgánicas, alimentación saludable, conciencia de salud 
comunitaria). El contenido de nuestra fe que nos compromete el trabajo solidario. 
Proyectos que surgen en los barrios, el compromiso de tanta gente, poner en acción lo 
que pensamos y creemos. Algunas personas se están animando a salir de la esclavitud 
y están hablando. Organizándose para generar un cambio. 

 

 
ILUMINAR: 
¿Qué luces recibimos de Fratelli Tutti para reparar las brechas y construir un 

mundo más fraterno e inclusivo? 
La realidad de esta pandemia, es insoslayable. Compromete toda nuestra 

persona y la acción a nivel personal. Incluyendo la parte de ser ciudadanos de la Patria 
y del mundo que se debe dar. Dar hasta que duela, ser constructores de la paz y trabajar 
para que, ni en nosotros, ni en los que nos rodean, haya sentimientos negativos que nos 
destruyan. 

El Señor nos pide que entreguemos nuestras mayores capacidades en cada 
momento y lugar en donde estemos. 



3 
 

 

Cómo el samaritano: lo vio, se detuvo, se conmovió., trató de sanar y se ocupó 
de su futuro. No estamos solos, Él está caminando con nosotros. 

Los tres ejes propuestos por el Papa Francisco que nos dan luz son:  solidaridad, 
reconciliación, paz. 

La invitación es a trabajar para promover la dignidad del otro; a encarnar los 
valores; a ser reflejo del amor de Dios generando buen clima y esperanza. La invitación 
a comprometernos en acciones concretas solidarias. Nos sentimos confirmados en la 
importancia de la educación para la promoción humana. 

El camino hacia la fraternidad universal nos pide: 

Integración entre los diversos países. 

Promoción del Perdón. Lograr la reconciliación y perdón. 

Construcción de Paz verdadera. 

Obtener Verdad, Justicia y Misericordia. 

Ser un amor activo, percibiendo la dignidad del otro, respetando la individualidad, 
para así desarrollarnos como personas fraternas. Sensibilizar a las personas, 
considerando su dignidad y contribuyendo a su crecimiento en valores. Ser fraternos-
hermanos y hermanas. Caminar hacia una buena convivencia escuchando la verdad de 
cada uno. Decir no al individualismo, asumir una fraternidad universal, acercarse al otro, 
abrirse a los demás, desarrollar hábitos solidarios, pensar la vida humana de manera 
más integral. “Sentir” la vida del otro, no quedarse en “buenas intenciones”, actuar. 

Dar importancia a cultivar la solidaridad que se expresa en el servicio al otro. 
Cuidar su fragilidad, mirarlo. Ayudar al otro sin tener en cuenta ideologías: se sirve a 
personas, no a ideas. Despojarnos de los prejuicios que nos impiden ver al otro en su 
esencia. 

Apegarnos a lo bueno, hacer el bien, cuidando la fragilidad del otro. 

Asumir la fragilidad. Somos responsables de la fragilidad de los demás. 

Encaminarnos al verdadero perdón. Cultivar la bondad en nuestro interior. 

Esforzarse por acercar a los diferentes grupos sociales. Propiciar el reencuentro 
con los sectores empobrecidos. 

La necesidad de cuidar el planeta: casa común. 

Cuidar y promover a la familia con su misión educadora primaria e 
imprescindible, destacándose como escuela para la reconciliación, el perdón y la paz. 

 

 
ACTUAR: 
 
Como familia ACI, desde nuestra vocación laical ¿Dónde queremos poner 

nuestras fuerzas para generar esperanza en nuestro mundo? 
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Queremos poner nuestras fuerzas y esperanzas: 
 

● Participando en las obras que tienen las hermanas destinadas a 
los más necesitados. Buscando siempre la promoción social. 

● Generando y participando de espacios de Adoración Eucarística. 
Proseguir firme en el Carisma Reparador (hacer énfasis en la Adoración) 

● Siendo testimonio vivo de Comunidad, oración, contemplación y 
acción. (“Miren cómo se aman”) 

● Rezando unos por otros como laicos comprometidos, 
despertando de nuestra tibieza. Orar en comunidad por las necesidades de 
otros. 

● Poniendo al servicio el don que tiene cada uno, acompañando y 
sosteniendo a las hermanas y educadores 

● En nuestra tarea diaria como educadores transmitir valores donde 
esté presente la dignidad del otro, que los jóvenes no se enfrenten a otros 
jóvenes. 

● Queremos formar en una visión que contemple la fragilidad 
humana, educar en valores; en la justicia y la solidaridad. 

● Es necesario transmitir a la sociedad la importancia del trabajo en 
conjunto, con el fin de generar buenas ideas y proyectos. Que cada persona en 
sí misma sea luz, sea más abierta al otro, respetándolo.  

● Como familias laicas, debemos educar a nuestros hijos en el 
ejemplo. Mostrarles cuán importantes son las demás personas. Que todos tienen 
valor, que todos deben ser respetados, el respeto a la vida incluye la naturaleza, 
al otro, y a uno mismo. Todos somos creaciones de Dios, y el regalo más 
hermoso que tenemos es la vida. Pero no somos superiores a otros, y debemos 
generar en los niños: empatía, amor, respeto. Si estas pequeñas acciones las 
hacemos en el matrimonio, con nuestros hijos, y las replicamos en nuestra 
comunidad, estaremos sembrando una semilla de respeto y amor al otro. Esto 
es lo que se busca en la encíclica como Amistad Social.  

● Educar mirando hacia el otro, construyendo un mundo más justo 
y diverso, haciéndonos más humanos. Actuar mediante la Educación en valores 
cristianos y mantener firmeza en nuestros principios católicos. 

● Recibir en los espacios en los que estamos a mujeres que han 
sufrido violencia física, psicológica, etc.  

● Misiones de egresados profesionales donde puedan ofrecer su 
formación al servicio.  

● Crear una red fuerte, interna, como Familia ACI, mediante 
talleres, retiros y encuentros; a bien de vivir el Carisma más profundamente, 
siendo fieles a él. 

●  Ser testigos y promotores de esperanza teniendo siempre el 
modelo de Rafaela, que, con su vida, fue ejemplo de humildad, de aceptación y 
confianza   plena en la voluntad de Dios. 

● Identificar los problemas y aceptar que existen diferentes 
maneras de mirarlos y resolverlos. Evitar las polarizaciones. Todos pueden tener 
algo bueno para aportar. 

● Cultivar el sentido de pertenencia: la sociedad es como la familia. 
¿Amamos a nuestra sociedad como amamos a nuestra familia? 

● Los que estamos en un lugar de responsabilidad debemos velar 
por evitar las polarizaciones y ejercitarnos en la inteligencia de ceder cuando es 
necesario.  
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● Trabajar con las Familias: que el colegio no sea una burbuja 
protectora que luego no encuentre eco en la educación que se recibe en la 
familia. Formar comunidad educativa. 

● Acompañar a los ancianos solos y a jóvenes en situaciones de 
calle y consumo problemático de drogas.  

● Realizar charlas y encuentros con pre adolescentes con 
temáticas que a ellos les puedan interesar. 

● Hacer talleres y charlas sobre espiritualidad y también sobre 
temas que pueden ayudar a las personas a la formación integral y acercarse a 
los niños de 0 a 6 años con dificultades cognitivas con abordaje desde la 
estimulación temprana.  


